
Chile: Nuestra Señora del Carmel del Maipú

Corre el año 1785 y Don Martí de Lecuna encarga a un escultor 
de Quito una imagen de Nuestra Señora del Carmen, cuyo culto y 
devoción estarán en el futuro asociados a las luchas 
independentistas de la patria chilena. El 5 de diciembre de 1811, 
los Generales José Miguel Carrera y Bernardo O'Higgins se 
dirigen al Vicario de Santiago de Chile para pedirle Una Misa 
Solemne de Acción de Gracias por ese triunfo de las luchas 
independentistas.

El 5 de enero de 1817 el General José de San Martín coloca su 
bastón de mando en la mano derecha de la imagen jurándola 
solemnemente como Patrona del Ejército de los Andes y en la 
víspera de la batalla de Chabuco el ejército, con O'Higgins a la 
cabeza proclama a la Virgen del Carmen Patrona y Generala de las Armas Chilenas. En 1818, 
ante el avance de las fuerzas españlas, el pueblo y sus líeres inundan la catedral pare 
depositar su oración y su confianza a los pies de la Virgen Carmelitana, prometiéndole levantar 
un templo en su honor allí donde fuera firmada la libertad de Chile: "En el mismo sitio donde se 
dé la batalla y se obtenga la victoria, se levantará un Santuario a la Virgen del Carmen, 
Patrona y Generala de los Ejércitos de Chile, y los cimientos serán colocados por los mismos 
magistrados que formulen este voto, en el mismo lugar de su misericordia, que será el de su 
gloria".

Por eso, el 5 de abril, en medio del fragor de la batalla de Maipú 
el General San Martín anima a su ejército gritando: "Nuestra 
Patrona, la Santísima Virgen del Carmen nos dará la victoria y 
aquí mismo le levantaremos la iglesia prometida para 
conmemorar ese trianfo". Antes de que termine el Año se habra 
colocado la primera piedra del santuario, que se terminó en el 
1892. El templo actual fue inaugurado en octubre de 1974.

En 1923 la Santa Sede, a petición del Episcopado Chileno 
nombró a la Virgen del Carmen como Patrona Principal de todo 
el pueblo de Chile, ya que antes lo era sólo del ejécito y la 
armada chilena.

Dos son las imágenes del Carmen que los chilenos veneran con 
especial cariño; la del Santuario Nacional de Maipú tallada en 

Quito en 1785 y la de la Basílica del Salvador en Santiago de Chile, de factura francesa del 
siglo XIX, coronada solemnemente en 1926. Los chilenos celebran el útimo domingo de 
septiembre la fiesta litúrgica de su Patrona.
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Colombia: Nuestra Señora de Chiquinquirá

Sobre una rústica tela de algodón de procedencia indígena, un pintor 
español, llamado Alonso de Narváez pintó con bastante arte, una imagen 
de la Virgen del Rosario. En su paleta usó colores al temple, con 
pigmentos naturales tomados de la composición mineral de la tierra y del 
zumo de hierbas y flores de la región. Como el lienzo era casi cuadrado 
(44 pulgadas de alto por 49 de ancho), el artista balanceó y completó el 
espacio añadiendo, a los lados de la Virgen del Rosario, las imágenes de 
San Antonio de Padua y de San Andrés Apóstol por ser el primero 
patrono del encomendero que solicitaba la imagen y el segundo, del fraile 
que la había mandado a hacer.

En 1562 el cuadro fue colocado en una capilla techada de paja en la que 
se filtraba la lluvia y con ella la humedad del ambiente. Esto, unido a la 
acción del aire y el sol dejaron la pintura en tan mal estado que muy pronto era ya imposible 
reconocer lo que había sido pintado en ella. En 1577 la deteriorada imagen fue llevada al sitio 
de Chiquinquirá y abandonada en el cuarto que tiempo atrás sirviera de oratorio a la familia. 
Ocho Años más tarde llegó a este lugar María Ramos, una piadosa sevillana, quien después 
de arreglar y limpiar la modesta capilla colocó en ella el borroso lienzo que un día llevara la 
imagen de la Virgen del Rosario. Cuenta la tradición que el viernes 26 de diciembre de 1586, la 
imagen que esta mujer tanto había deseado contemplar, volvía a resplandecer 
prodigiosamente recuperando su color y su brillo original en una restauración instantánea, que 
cerró los rasguños y agujeros de la tela cubriéndolos de luz y color.

La Virgen del Rosario que ocupa el centro del cuadro mide aproximadamente un metro de alto; 
su mirada se vuelve hacia la izquierda, desviando la atención hacia el Niño casi desnudo que 
lleva en sus brazos. Es una imagen serena cuya delicada sonrisa irradia gran dulzura. El color 
de su rostro es pálido, lo mismo que el del Niño. Curiosamente, éste lleva en la mano derecha 
un pajarito de vivo plumaje que un cordel sujeta a su dedo pulgar y de la mano izquierda deja 
colgar un pequeño rosario.



Nuestra Madre apoya su cuerpo sobre una media luna, en una posición 
que sugiere que va de camino. Cubre su cabeza una toca blanca recogida 
sobre el pecho, y un manto azul celeste envuelve su vestido de color de 
rosa.

Con el dedo meñique de su mano izquierda sostiene un rosario que le cae 
en el medio del cuerpo y en la mano derecha porta un cetro de reina.

El cuadro conserva las huellas del pasado deterioro y es cosa notable el 
que las figuras, que de cerca se ven imprecisas o borrosas, adquieren su relieve y profundidad 
cuando se observan a cierta distancia. Al lienzo se le han superpuesto dos coronas, un cetro, 
dos rosarios y 27 escudos de oro que dan un hermoso relieve al cuadro, cuyo marco, formado 
por semicircunferencias de plata, porta las insignias de la condecoración presidencial. Durante 
trescientos años el cuadro de la Virgen del Rosario de Chiquinquirá se presentó a los fieles sin 
protección alguna, contándose por millares los objetos que anualmente tocaban la endeble tela 
de algodón. Los devotos usaban largas varas o cañas para hacer llegar hasta el bendito lienzo 
diversos objetos de devoción. Es algo realmente admirable que la tela se conserve intacta, a 
pesar de que tanta manipulación, por fuerza debió haber destruido totalmente el frágil tejido de 
algodón. Desde 1897 un grueso cristal protege la pintura de las inclemencias del tiempo y de 
los excesos de fervor de los peregrinos.

Pio VII la declaró patrona de Colombia en 1829 concediéndole fiesta litúrgica propia. "La 
Chinita" como la llama su pueblo, fue coronada canóicamente en 1919 y su santuario 
declarado Basílica en 1927.
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Costa Rica: Nuestra Señora de los Angeles



La ciudad de Cartago, como muchas otras en la época colonial, 
segregaba a los blancos de los indios y mestizos. A todo el que 
no fuera blanco puro se le había prohibido el acceso a la ciudad, 
donde una cruz de piedra señalaba la división y los límites.

Estamos en los alrededores del año 1635, en la sección llamada 
"Puebla de ios Pardos" y Juana Pereira, una pobre mestiza, se ha 
levantado al amanecer para, como todos los días, buscar la leña 
que necesita. Es el 2 de agosto, fiesta de la Virgen de los 
Angeles, y la luz del alba que ilumina el sendero entre los árboles, 
le permite a la india descubrir una pequeña imagen de la Virgen, 
sencillamente tallada en una piedra oscura, visiblemente colocada 
sobre una gran roca en la vereda del camino. Con gran alegría 
Juana Pereira recogió aquel tesoro, sin imaginar que otras cinco 
veces más lo volvería a hallar en el mismo sitio, pues la imagen 
desaparecía de armarios, cofres, y hasta del sagrario parroquial, para regresar tenazmente a 
la roca donde había sido encontrada. Entonces todos entendieron que la Virgen quería tener 
allí un lugar de oración donde pudiera dar su amor a los humildes y los pobres.

La imagen, tallada en piedra del lugar, es muy pequeña, pues mice aproximadamente sólo tres 
pulgadas de longitud. Nuestra Señora de los Angeles lleva cargado a Jesús en el brazo 
izquierdo, en el que graciosamente recoge los pliegues del manto que la cubre desde la 
cabeza.

Su rostro es redondeado y dulce, sus ojos son rasgados, como 
achinados, y su boca es delicada. Su color es plomizo con 
algunos destellos dorados como diminutas estrellas repartidas 
por toda la escultura; esta se presenta actualmente a la 
veneración de sus fieles en un hermoso ostensorio de nobles 
metales y piedras preciosas, en forma de resplandor que la 
rodea totalmente, aumentando visualmente su tamaño. De la 
base de esta "custodia" brota una flor de lis rematada por el 
angel que sostiene la imagen de piedra. De esta sólo se ven los 
rostros de María y el Niño Jesús, pues un manto precioso la 
protege a la vez que la embellece. La "Negrita" como la llama el 
cariño de los costarricenses, fue coronada solemnemente el 25 
de abril de 1926. Nueve años más tarde, su Santidad Pío Xl 
elevó el Santuario de la Reina de los Angeles a la dignidad de 
Basílica menor.

A Cartago llega un constante peregrinar de devotos que vienen 
a visitar a su Madre de los cielos; muchos entran de rodillas, 
como acto de humildad y de acción de gracias y luego van a orar ante la roca donde fue 



hallada la bendita imagen.

Esta piedra se ha ido gastando por el roce de tantas manos que la acarician agradecidas 
mientras oran, dan gracias y piden alivio a su dolor, sus sufrimientos o sus necesidades.

Debajo de esta piedra brota un manantial cuyas aguas recogen los que acuden en busca de la 
misericordia y la salud. Regresa al conte
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